
el dia 28 Octubre 1980 
De aquí y de allá F r i d a M o D A K 

Denunciarán en la ONU los pactos represivos entre dictaduras 
Una delegación de diputados peruanos pe-

dirá a la Comisión de Derechos Humanos de 
las Naciones Unidas que investigue el caso 
de los ciudadanos argentinos secuestrados en 
Lima, capital del Perú, uno de los cuales, la 
señora NoeaaL-Esther Giapotti de Molfino-
apareció muerta éfl' MITflf íd sem anas uespues. 
La petición de estos diputados, que viajarán 
en los próximos días a Ginebra, sede de la 
Comisión, incide en una situación que se hi 
estado denunciando a través de los años y res-
pecto de la cual ahora existen los anteceden-
tes necesarios para probarla. Se trata de los 
acuerdos o pactos que existen entre los regí-
menes dictatoriales del continente en materia 
de represión, los que permiten que ciudada-
nos de un país sean detenidos en otro y en-
viados a la nación de origen en abierta viola-
ción a todas las norman jurídicas nacionales 
e internacionales y que otorgan amplias fa-
cilidades para que los aparatos represivos 
de las dictaduras operen más allá de las fron-
teras geográficas de las mismas. 

Son numerosos los casos de uruguayos, 
chilenos y argentinos asesinados o detenidos 
tanto en Argentina como en Brasil, sin que 
nunca se logre saber qué suerte han corrido 
los detenidos, ya que los responsables de es-
tos hechos los niegan en forma sistemática. 
Sobre estos acuerdos en materias represivas 

• se conocen algunos aspectos solamente, ya que 
los informes concretos que existen se ocul-
tan, como ha sucedido con el que se refiere 
a la Operación Cóndor, documento entregado 
al Senado de los Estados Unidos. Lo que se 
filtró en torno a la Operación Cóndor fue que 
se trataba de un pacto entre varios regíme-
nes dictatoriales no sólo para coordinar sus 
acciones represivas y perseguir a los oposito-
res donde se encontraran, sino que, además, 
se pretendió abrir una oficina en Miami y si 
no lo hicieron de manera pública fue porque 
la CIA, a recomendación de1 entonces secre-
tario de Estado Henry Kissinger, les señaló 
que seria inconveniente. De todas maneras el 
aparato represivo conjunto se echó a andar y 
sigue funcionando, con o sin oficina en Mia-
mi y el informe se guarda porque es compro-
metedor para el gobierno norteamericano. 

De ahí que la decisión de los diputados 
peruanos tenga gran importancia, porque si 
la Comisión de Derechos Humanos de la ONU 
realiza la investigación oue le pedirán, se en 

frentará a esta realidad v eso puede repre-
sentar el primer paso para que salgan a la 
luz pública todos los hechos criminales que se 
quieren ocultar. 

DRAMATICA HUIDA 
POR LAS CALLES DE LIMA 

, En la tarde de! 12 de junio último Federico 
Frías Alberga, argentino, de 28 años, fue lle-
vado hasta la iglesia Matriz de Miraflores en 
Lima, Perú. Lo habían detenido en Argentina 
acusado de pertenecer a la organización Mon-
toneros y lo trasladaron a la capital peruana 
para forzarlo a identificar a otros supuestos 
afiliados a esa agrupación. Allí lo hicieron to-
mar contacto con la joven María Inés Raver-
ta, argentina de 24 años, con la que debía en-
contrarse en el lugar señalado. Al acercarse 
a la iglesia y aprovechando que sus captores 
se alejaron un poco, Frías emprendió una 

I dramática carrera por las calles limeñas, per-
I seguido por uno de los miembros del aparato 
\ represivo argentino que pedía a gritos que de-
l tuvieran al ladrón. Fue por ese motivo que el 
1 peruano Pablo Clavijos interceptó a Frías, a 
quien su perseguidor le dio un culatazo en la 
cabeza cuando lo alcanzó. Clavijos quiso pro-
testar, pero el agente le advirtió "Tú calláte 
pibe, que esto es nuestro asunto". En ese ins-
tante llegó un patrullero de la policía perua-
na y sus ocupantes optaron por llevarlos a 
ambos a la Asistencia Pública para que le cu-
raran a Frías la herida en la cabeza causada 
por el culatazo. Del ingreso de Frías a ese 
establecimiento hay constancia. Una vez ahí. 
Frías dijo que lo querían llevar de regreso a 
su país donde lo iban a matar, pero el agen-
te, que se esposó a él para no perderlo de 
vista, aseguró que se trataba de su hermano 
que estaba algo trastornado. Anie esta situa-
ción los policías peruanos se los llevaron a la 
Comisaría de la Guardia Civil en Miraflores, 
donde el comandante de la misma resolvió 
que ninguno saldría hasta que se aclararan 
los hechos. Pero poco después el comandante 
recibió una orden superior para que le entre-
gara a Frías al agente y a partir de ese ins-
tante nada se sabe de éí. 

Entretanto, María Inés Raverta había si-
do violentamente sacada del automóvil Volks-

i wagen en que se encontraba frente a la isle-
J sia. La señora Noemi Eslher Gíanotti de Mol-
• fino alcanzó a comunicarse con políticos pe-

ruanos a los que Ies informó que el departa-I 
siento que ocupaba estaba rodeado, cosa quel 
también comprobó uno de sus hijos, la secues-1 
traron antes de que alguien pudiera impedir- \ 
lo. A Julio César Ramírez lo sacaron esposado 
de su departamento y todo lo que se sabe res-' 
pecto a ellos es que la señora Gianotti de Mol-
fino apareció misteriosamente muerta sema-
nas más tarde en Madrid, España. En cuanto 
a Clavijos, militante del partido de gobierno 
peruano, recibió la visita de dos argentinos 
que pistola en mano le advirtieron que si ha-
blaba lo matarían, lo que denunció a la mis-
ma comisaría del barrio Miraflores. Poco des-
pués, su casa era objeto de un atentado con 
bomba y tuvo que solicitar la protección de 
la iglesia. 

NO ES LA PRIMERA VEZ QUE OCURRE 

Este secuestro ha provocado grandes pro-
testas en Perú, sin embargo, no ha sido posi-
ble iniciar una investigación porque, de acuer-
do a los antecedentes, el ejército lo convirtió 
en un asunto de Estado. Es por eso que los 
diputados que irán a Ginebra pedirán que sea 
la Comisión de Derechos Humanos la que in-
vestigue. De la abundante iníormacidr. que so-
bre estos hechos han publicado los diarios y 
revistas peruanas, es particularmente intere-
sante la proporcionada por la revista Eqiüs 
X. Allí se asegura que lograron entrevistar a 
un médico del ejército, el doctor Jacinto Ce-
sare Zárate, quien dijo haber estada junto 
a los argentinos secuestrados cuando los tor-
turaban tanto los enviados del régimen ar-
gentino como el subjefe del Servicio de inte-
ligencia del Ejército del Perú, S1E, el coman-
dante Oswaldo Hernández. Cesare sostuvo que 
él no torturó, que su misión consistía eri de-
terminar el límite de resistencia de las se-
cuestrados para que no murieran en el inte-
rrogatorio. Luego agregó, refiriéndose al SIE: 
"Lo han hecho todo mal, ha habido escándalo. 
Yo no sé lo que les ha pasado, porque otras 
veces nadie se entera". 

De este comentario se desprende que no es 
la primera vez que hechos como éste ocurren 
en suelo peruano y configuran una de las pá-
ginas más negras en la destrucción del proce-
so revolucionario peruano llevada & cabo por 
el general Francisco Morales Bermudez, que 
ejercía el gobierno a esa fecha. 


